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D. PEDRO LEGARIA Y LAS 3 PRIMERAS 
ESCLAVAS DE CRISTO REY

Nuestro Padre Fundador (1878-
1956) fue declarado Venerable 
por S. Juan Pablo II; las herma-
nas de esta fotografía tomada en 
1928, M. María, M. Áurea y M. 
Ángeles, iniciaron junto a Pedro 
Legaria este proyecto de Dios. 
¿No es increíble pensar que gra-
cias a ellos estamos hoy aquí?



 ¡POR TI, REY MÍO, LA SANGRE DAR!
Las Esclavas de Cristo Rey y los jóvenes del Colegio 
Cristo Rey arriban a una tierra regada por sangre de 
mártires. Barbastro es tierra de buenos vinos, tierra 
donde se bebe: el cáliz de la bendición, el cáliz de la 
redención y el cáliz del martirio. Como Milicia de Cristo 
Rey, hemos encontrado una tierra donde muchos jóve-
nes dieron su sangre por Cristo, donde bebieron este 
cáliz hasta el final, por este Rey de Corazón Divino, ge-
neroso, magnánimo; aquel que jamás nos va a fallar. D. 
Pedro Legaria nos dice: “Sin fuego en el corazón no se 
puede encender a otros”. Y en Barbastro ha habido un 
fuego, sigue habiendo un horno, y venimos a encender-
nos con las brasas de este fuego, a entrar en el horno de 
estas historias y dejarnos prender por ellas. Los mártires 
siguen regando la Iglesia, vivificándola, para que nazcan 
de su sangre nuevos cristianos. Llegamos a Barbastro 
dispuestos a beber y empaparnos de tantos frutos de 
santidad. El color de nuestro cuaderno, de nuestra ca-
miseta, nos recuerda  este año la sangre derramada por 
los mártires y el color de los nazarenos que procesionan 
por las calles de Barbastro, testimoniando en Semana 
Santa que hay Uno que derramó su sangre por noso-
tros. Querido joven, este cuaderno ha sido preparado 
para que te ayude en este gran campamento. Lo más 
importante es que cuides el tiempo de estar con Cristo 
a solas en el Monasterio, junto al sagrario, leyendo es-
tas historias, dialogando con Él… Nuestra Madre, Santa 
María de Obarra o Nuestra Señora de los Angeles de 
Torreciudad te acompañarán, te pondrán con el Hijo, 
para que, cuando vuelvas a Madrid, tu vida sea distin-
ta...para que, a raíz de este campamento, tú también 
puedas decir con toda la fuerza de tu corazón: Por ti, 
Rey mío, la sangre dar.  

“Cada alma es una gota de la sangre de Cristo que me 
dice: ¡SÁLVALA!” (D. Pedro Legaria)



OFRECIMIENTO DEL DÍA

Ven Espíritu Santo, inflama nuestros corazones en las ansias reden-
toras del Corazón de Cristo, para que ofrezcamos nuestras personas 
y obras en unión con Él por la Redención del mundo. Señor mío y 
Dios mío Jesucristo, por el Corazón Inmaculado de María, me consa-
gro a tu Corazón, y me ofrezco contigo al Padre en tu santo sacrificio 
del altar. Con mi oración y trabajo, sufrimientos y alegrías de hoy; en 
reparación de nuestros pecados y para que venga a nosotros tu Rei-
no. Te pido en especial por nuestra Congregación y sus intenciones,  
por el Papa y sus intenciones, por nuestro Obispo y sus sacerdotes y 
sus intenciones, y por nuestro Párroco y sus intenciones.

ORACIÓN DE CONFIANZA (PEDRO LEGARIA)

Oh Jesús, a tu Corazón confiamos el campamento, míralo; después 
haz lo que tu Corazón te diga; deja obrar a tu Corazón.

Oh, Jesús, nosotros contamos contigo, nos fiamos de ti,
nos entregamos a ti, estamos seguros de ti.

¡Oh Corazón de Amor! En ti ponemos toda nuestra confianza,
pues todo lo tememos de nuestra fragilidad, mas todo lo esperamos 

de tu bondad.
Rezamos el Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

Sagrado Corazón de Jesús, en ti confío (3 veces)

OH SEÑORA MÍA

 ¡Oh Señora mía!, ¡oh, Madre mía!, yo me ofrezco del todo a ti; y en 
prueba de mi filial afecto, te consagro en este día mis ojos, mis oídos, 
mi lengua, mi corazón, en una palabra: todo mi ser. Ya que soy todo 
tuyo, ¡oh, Madre de bondad!, guárdame y defiéndeme como cosa y 
posesión tuya. Amén.

Virgen
del Pilar
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AMISTAD CON CRISTO
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Frases de D. Pedro Legaria



BARBASTRO:
IGLESIA AMIGA Y ACOGEDORA

¿Sabías que este año venimos 
de campamento a un sitio don-
de nos quieren y nos cuidan? Un 
grupo de ECR y Jóvenes ECR 
llevamos ya dos años viviendo la 
Pascua en Barbastro, sirviendo a 
la Diócesis y al Obispo de aquí, 
D. Ángel Pérez Pueyo.  Durante la 
Semana Santa vuestros monitores

se convierten en luz para toda la 
comunidad barbastrense, partici-
pando activamente en los oficios y 
las procesiones de Semana San-
ta. Es por eso que nos encontra-
mos como en casa, acogidos por 
una Diócesis y una Iglesia. ¡Viva-
mos cada instante en Barbastro 
desde la gratitud! Devolvamos 
todo el bien que su hospitalidad 
nos ofrece a las Esclavas de Cris-
to Rey y a MACREY.

2022

2023

D. Ángel
 Pérez Pueyo
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BARBASTRO:
TIERRA MÁRTIR QUE HA DERRAMADO 
SU SANGRE POR CRISTO

La diócesis de Barbastro era 
relativamente pequeña. En el 
año 1936 contaba con unos 
38.000 habitantes. Actualmen-
te, tras su unión con la de Mon-
zón, es el doble de grande. 
Limita al norte con la diócesis 
francesa de Tarbes-Lourdes; 
al sur y al este con la de Léri-
da, y al oeste con la de Huesca.
La población se distribuía en 153 
parroquias, asentadas en pue-
blos eminentemente rurales, si-
tuados en las estribaciones y en 
los valles formados por el Pirineo 
central. Al estallar la Guerra Civil 
contaba con 140 sacerdotes dio-
cesanos y 21 seminaristas. Al fren-
te de la diócesis estaba Don Flo-
rentino Asensio Barroso, obispo, 
que había llegado 4 meses antes.
 

El Ayuntamiento de Barbastro 
quiso desalojar el Seminario del 
edificio que ocupaba alegando 
hipotéticos derechos. Lo que no 
pudo conseguir por la vía legal lo 
consiguió por la fuerza. El am-
biente estaba enrarecido, y era 
hostil a la Iglesia. A pesar de ello, 
la gente de derechas ganó en 
Barbastro las elecciones del 16 
de febrero de 1936. En la zona 
montañosa el ambiente era me-
nos hostil a la Iglesia.

Ambiente antirreligioso

Desde mediados del siglo XX 
la idea antirreligiosa comenzó 
a calar con fuerza en los parti-
dos que se autodenominan de 
izquierda. Durante la Segun-
da República se exacerbó de 
modo notable el anticlericalismo.
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18 de julio de 1936. En lo mi-
litar, Barbastro era plaza fuer-
te. Contaba con una impor-
tante guarnición militar. Pero 
Barbastro es lugar de paso 
entre Barcelona y Zaragoza. 
A los elementos izquierdistas 
de la ciudad se fueron unien-
do numerosas brigadas de 
milicianos y milicianas que se 
dirigían al frente de Huesca, 
con la intención de tomar la 
ciudad de Zaragoza. La idea 
antirreligiosa obsesionaba a 
esta gente. Parecía como si no 
tuvieran otro objetivo que des-
truir y hacer desaparecer todo 
signo religioso. Ser sacerdote 
era motivo más que suficiente 
para justificar su muerte.

En Barbastro comenzó el de-
rramamiento de sangre por 
instigación del anarquista 
Durruti, que capitaneaba las 
milicias llegadas desde Bar-
celona. A ejemplo de lo que 
iba sucediendo en Barbastro, 
en los pueblos de la diócesis 
se fueron formando comités 
compuestos por elementos 
radicales, muchos de ellos ve-
nidos de fuera, que perseguían 
a los sacerdotes hasta prácti-
camente hacerlos desaparecer. 
Un ejército de mártires.

El resultado de esta feroz y cruel
persecución fue el martirio de:

1 obispo

13 canónigos de la catedral

114 sacerdotes diocesanos
(de 140 que había)

5 seminaristas

51 Misioneros Claretianos

9 religiosos de
las Escuelas Pías

18 religiosos Benedictinos
del Monasterio del Pueyo

Sin contar el martirio de tantos 
seglares buenos –muchachos de 
Acción Católica, de la Adoración 
Nocturna, etc.- cuyo principal 
delito fue dar testimonio de su fe.



BARBASTRO:
TESTIGO DEL PODEROSO TESTIMONIO 
DE LOS 51 MISIONEROS CLARETIANOS 
QUE DIERON SU VIDA POR LA FE

El martirio de los 51 Misioneros 
Hijos del Inmaculado Corazón de 
María de Barbastro aconteció du-
rante los días 2, 12, 13, 15 y 18 del 
mes de agosto de 1936. La co-
munidad claretiana de Barbastro 
(Huesca-España) estaba forma-
da por 60 misioneros: 9 Padres, 
12 Hermanos y 39 Estudiantes 
a punto de recibir la ordenación. 

El lunes 20 de julio de 1936 la 
casa fue asaltada y registrada, 
infructuosamente, en busca de 
armas. Fueron arrestados to-
dos sus miembros. El superior, 
P. Felipe de Jesús Munárriz, el 
formador de los Estudiantes, P. 
Juan Díaz, y el administrador, P. 
Leoncio Pérez, fueron llevados 
directamente a la cárcel muni-
cipal. Los ancianos y enfermos 
fueron trasladados al Asilo o al 
Hospital. Los demás fueron con-
ducidos al colegio de los Esco-
lapios, en cuyo salón de actos 
quedaron encerrados hasta el 
día de su ejecución. A lo largo de 
su breve estancia en la cárcel, los 
tres responsables de la comuni-
dad claretiana fueron verdadera-
mente ejemplares. Sin ninguna 
clase de juicio, simplemente por 
su condición religiosa, fueron

fusilados a la entrada del cemen-
terio al alba del día 2 de agosto. 
Los que permanecieron encarce-
lados en el salón de los Escola-
pios, desde el primer momento 
se prepararon para morir. Duran-
te los primeros días de cautiverio 
pudieron recibir la comunión clan-
destinamente. La Eucaristía fue, 
en aquellos trágicos momentos, 
el centro de su vida y el origen 
de su fortaleza. Con la oración, el 
rezo del Oficio y del rosario fueron 
preparándose interiormente para 
la muerte. Hubieron de soportar 
muchas incomodidades físicas y 
morales. Fueron atormentados 
con simulacros de fusilamiento. 
Les introdujeron prostitutas en el 
salón para provocarles. Varios re-
cibieron distintas ofertas de libe-
ración. Pero ni uno solo claudicó.
El reconocimiento de su heroici-
dad ante el martirio fue recono-
cido por todos desde el primer 
momento. Herederos del espíritu 
apostólico de san Antonio Ma-
ría Claret, se mantuvieron aten-
tos a los desafíos misioneros de 
ese su tiempo. Fueron beatifica-
dos por el Papa San Juan Pa-
blo II el 25 de octubre de 1992.
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“Querida Congregación. Anteayer, día 11, murieron, con la generosidad 
con que mueren los mártires, 6 de nuestros hermanos; hoy, 13, han 
alcanzado la palma de la victoria 20, y mañana, 14, esperamos morir 
los 21 restantes. ¡Gloria a Dios! ¡Gloria a Dios! ¡Y qué nobles y heroi-
cos se están mostrando tus hijos, Congregación querida!. Pasamos el 
día animándonos para el martirio y rezando por nuestros enemigos y 
por nuestro querido Instituto; cuando llega el momento de designar las 
víctimas hay en todos serenidad santa y ansia de oír el nombre para 
adelantarse y ponerse en las filas de los elegidos; esperamos el mo-
mento con generosa impaciencia, y cuando ha llegado, hemos visto a 
unos besar los cordeles con que les ataban, y a otros dirigir palabras 
de perdón a la turba armada; cuando van en el camión hacia el cemen-
terio, les oímos gritar ¡Viva Cristo Rey! El populacho responde ¡Muera! 
¡Muera! Pero nada los intimida. ¡SON TUS HIJOS, CONGREGACIÓN 
QUERIDA, estos que entre pistolas y fusiles se atreven a gritar serenos 
cuando van a la muerte VIVA CRISTO REY! Mañana iremos los restan-
tes y ya tenemos la consigna de aclamar, aunque suenen los disparos, 
al Corazón de nuestra Madre, a Cristo Rey, a la Iglesia Católica y a 
Ti, MADRE COMÚN DE TODOS NOSOTROS. Me dicen mis compa-
ñeros que yo inicie los vivas y que ellos responderán. Yo gritaré con 
toda la fuerza de mis pulmones, y en nuestros clamores entusiastas 
adivina tú, Congregación querida, el amor que te tenemos, pues te lle-
vamos en nuestros recuerdos hasta estas regiones de dolor y muerte.

Morimos todos contentos sin que nadie sienta desmayos ni pesares; 
morimos todos rogando a Dios que la sangre que caiga de nues-
tras heridas no sea sangre vengadora, sino sangre que entrando roja 
y viva por tus venas, estimule su desarrollo y expansión por todo el 
mundo. ¡Adiós, querida Congregación! Tus hijos, mártires de Barbas-
tro, te saludan desde la prisión y te ofrecen sus dolorosas angustias 
en holocausto expiatorio por nuestras deficiencias y en testimonio 
de nuestro amor fiel, generoso y perpetuo. Los mártires de mañana, 
14, recuerdan que mueren en vísperas de la Asunción; ¡y qué recuer-
do éste! Morimos por llevar la sotana y morimos precisamente en el 
mismo día en que nos la impusieron.Los mártires de Barbastro, y en 
nombre de todos, el último y el más indigno, Faustino Pérez, cmf. 
¡Viva Cristo Rey! ¡Viva el Corazón de María! ¡Viva la Congregación! 
Adiós, querido Instituto. Vamos al cielo a rogar por ti. ¡Adiós! ¡Adiós!”.

CARTA DE DESPEDIDA A LA CONGREGACIÓN



BARBASTRO:
HOGAR DE LOS MÁRTIRES DEL PUEYO

Los benedictinos llegaron al 
monasterio en 1889 y lo em-
plearon para la formación de los 
monjes que habrían de ir a la 
misión que tenían en Australia.

Para conocer lo sucedido en 
1936, es fundamental el testi-
monio aportado por el P. Plácido 
Mª Gil, uno de los niños colegia-
les en el monasterio que salvó 
su vida; también otros juniores 
y los otros cinco colegiales que 
había se salvaron. Previamente a 
producirse el Alzamiento Nacio-
nal del 18 de julio de 1936, los 
monjes del Pueyo sabían bien 
que el martirio podía llegarles, 
dado el ambiente de anticleri-
calismo violento. El P. Honorato 
Suárez se despidió por última vez 
de sus padres, y la madre le su-
girió que marchara al extranjero, 
pues él estaba convencido de 
que les matarían, contestó: “-No, 
Mamá; ¿le parece poco bonito 
morir por Dios y subir al Cielo?”
Y el P. Mariano Sierra, al despe-
dirse de una vecina de Barbas-
tro el 15 de julio, le dijo: “Si no 
nos vemos más, ¡hasta el Cielo!”. 

La noticia del Alzamiento lle-
gó al monasterio el día 20 por 
la mañana y se comunicó a la 
Comunidad casi de inmediato,

al acabar la Santa Misa conven-
tual. El joven prior, Dom Mauro 
Palazuelos Maruri, de 33 años, 
convino con sus monjes en dar 
permiso para que abandonaran 
El Pueyo quienes lo deseasen 
y que buscasen refugio donde 
mejor les pareciera, pero sólo 
unos pocos optaron en firme por 
esto, algunos de los cuales, sin 
embargo, darían finalmente su 
sangre por Cristo. Los demás 
permanecieron y prosiguieron la 
vida comunitaria. El día 21 fue 
detenido el primer monje y el res-
to resultó apresado el 22 por la 
tarde; acusaban a los religiosos 
de esconder armas, algo que 
era del todo falso, pero que era 
creído por los milicianos, quie-
nes por eso no se atrevían de 
primeras a asaltar el monasterio.

El grupo fue conducido al Cole-
gio de las Escuelas Pías de Bar-
bastro, donde estaban recluidos 
también la mayoría de los 51 cla-
retianos, la propia comunidad de 
13 escolapios, y el obispo de la 
diócesis, don Florentino Asensio 
Barroso, el día 23: todos ellos 
serían cruelmente martirizados.
Los 6 colegiales benedictinos, 
de entre 12 y 15 años de edad, 
fueron primero encerrados tam-
bién con ellos, pero el día 23 
de agosto el Comité revolucio-
nario de Barbastro les separó y 
finalmente se pudieron salvar. 
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La penosa vida carcelaria llevó 
a las tres comunidades con el 
obispo a verse unidas y herma-
nadas, y, en la medida en que 
pudieron, los monjes celebra-
ron la Santa Misa a escondidas 
y cuidaron sus prácticas piado-
sas y la confesión sacramental.

La mayoría de los monjes del 
Pueyo sufrió el martirio en la 
madrugada del 28 de agosto.
A las doce de la noche, sin pre-
via forma de juicio alguno, los 
milicianos irrumpieron en la es-
tancia de los monjes y los suje-
taron con una larga soga; el prior, 
Dom Mauro, dio la absolución a 
todos y los sacerdotes se la die-
ron entre sí. Fueron subidos a 
un camión, en el cual enseguida 
comenzaron a gritar: “¡Viva Cris-
to Rey! ¡Viva la Virgen del Pilar!’’

Las blasfemias de los milicianos 
nada pudieron contra los vivas 
y las alabanzas de los monjes, 
como han testificado muchos 
vecinos de Barbastro, ni tampo-
co los terribles culatazos de fusil 
que comenzaron a propinarles y 
que llegaron a romper los dientes 
de algunos y a herirles duramen-
te en la cabeza. Los monjes, al 
poco de bajar del camión en las 
cercanías de la ciudad, llevados 
como mansos corderos, perdo-
naron a sus verdugos, quienes 
les maltrataron y les dispararon. 

Preciosa es la muerte del prior, 
Dom Mauro, que con gran sereni-
dad no dejó este mundo sin des-
pedirse “mirando a mi Madre”, la 
Virgen del Pueyo, y entonándole 
la Salve Regina. Asimismo, un 
testimonio bien elocuente y bo-
nito son las cartas que escribió 
el Hermano Aurelio Ángel Boix 
Cosials, recién profeso solemne 
a sus 21 años, y sobre todo la 
dirigida a sus padres y a su her-
mano; en todas ellas expresaba 
su gran felicidad por poder morir 
mártir de Cristo. Los 18 mártires 
benedictinos fueron beatificados 
el 13 de octubre de 1013.



ORACIONES

¡Oh Dios! Que llamaste a los beatos Mauro y compañeros 
mártires a la vida monástica para que nada antepusieran 
al amor de Cristo, y les diste la fortaleza de participar en 
su pasión derramando su sangre hasta la muerte; concé-
denos que tu Iglesia proclame el ejemplo de su martirio, 
y a nosotros, ser fieles a nuestros compromiso cristiano.

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Dios, Padre nuestro, que nos has dado en los Mártires 
Claretianos de Barbastro un modelo de fidelidad a la Cau-
sa de Jesús, de amor al Corazón de María y a la Iglesia, 
de lealtad a los hermanos y de perdón a los enemigos, 
concédenos imitar su ejemplo en la vivencia fiel y gozo-
sa de nuestra consagración y en el anuncio del Evange-
lio para gloria de Dios y salvación de todos los hombres.

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

A LOS MÁRTIRES CLARETIANOS

A LOS MÁRTIRES DEL PUEYO
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La historia de la aparición de la Virgen al pastor 
Balandrán data del año 1101, año siguiente a 
la conquista definitiva de Barbastro por obra de 
Pedro I. En poco tiempo, y según el deseo de 
la Virgen, se construyó una capilla en la cumbre 
del monte al lado mismo de donde se hallaba el 
almendro de la aparición. Así nacía el Santuario 
de Ntra. Sra. del Pueyo. La palabra “pueyo” in-
dica altura o elevación del terreno que en este 
caso es de 603 metros sobre el nivel del mar.

¿Qué mártir te ha encomendado Dios para que sea tu protector durante 
el campamento? Te invitamos a que establezcas una relación personal 
con tu beato, para que te acompañe en estos días. Ofrécele tus ale-
grías, pero también aquellos momentos que te cuesten más de esta 
aventura. ¡Si os unís en oración sentirás que siempre estará a tu lado!

Después de rezar la oración por los m
ártires, dibuja al

beato que te ha sido encom
endado y escribe su nom

bre
UN MÁRTIR, MI ÁNGEL DE LA GUARDA, UN BEATO AL QUE REZAR
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1.  OBISPO FLORENTINO ASENSIO

Nacido en Valladolid 16 de octu-
bre de 1877, en una familia muy 
humilde. Ejerció el ministerio sa-
cerdotal en la diócesis vallisoleta-
na hasta su nombramiento como 
obispo de Barbastro. Llegó a 
esta ciudad el día 6 de marzo de 
1936. Durante los cuatro meses y 
23 días que permaneció en Bar-
bastro se desvivió por atender a 
los sacerdotes, predicar a los fie-
les y ayudar a los necesitados.

Al estallar el Movimiento, perma-
neció recluido en palacio hasta el 
23 de julio, en que fue trasladado 
al colegio de los Escolapios, con-
vertido en cárcel de sacerdotes y 
de religiosos. El día 8 de agos-
to fue cambiado de cárcel. Allí 
sufrió horribles atropellos: bur-
las, golpes y mutilación genital, 
como si fuera un animal. De ahí 
fue sacado para conducirlo a pie 
al cementerio, dejando un rastro 
de sangre por el camino. Algunos 
que presenciaron aquella horrible 
escena, oyeron sus palabras de 
perdón y de entrega al Señor. An-
tes de ser arrojado a la fosa co-
mún le sustrajeron la ropa, los za-
patos y le arrancaron los dientes 
de valor. Fue beatificado por el 
Papa S. Juan Pablo II 4 de mayo 
de 1977. La fiesta litúrgica se ce-
lebra el día 9 de agosto, aniver-
sario del martirio.

2.  CEFERINO GIMÉNEZ ‘EL PELÉ’

Perteneciente a una familia nó-
mada de etnia gitana, nació en 
Lérida en el año 1861. No sa-
bía leer ni escribir, pero era muy 
inteligente y mañoso. Aprendió 
los oficios que ejercían entonces 
los gitanos, relacionados con la 
compra-venta de animales de 
tiro y su cuidado. Llevó vida tras-
humante entre España y Francia. 
Quienes lo trataron lo describen 
como un hombre afable, cariño-
so con los niños, pacífico, bon-
dadoso, bien hablado y honrado.

A principio de siglo se instaló en 
Barbastro. A consecuencia de un 
“favor divino” –según sus propias 
palabras-, comenzó a entregarse 
a las cosas religiosas, llamando 
la atención por su devoción. No 
faltaba a los actos religiosos pú-
blicos ni privados. Con los Misio-
neros claretianos mantuvo una 
estrecha relación.

El día 19 de julio de 1936 salió al 
centro de la ciudad para enterar-
se de lo que ocurría. Al ver que 
unos milicianos llevaban deteni-
do a un sacerdote, los recriminó:

- «La Virgen me valga. ¿No os da 
vergüenza llevar así a un hom-
bre? ¡Tantos contra uno, y ade-
más inocente!»
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Los milicianos se le echaron enci-
ma. Le registraron y encontraron 
un rosario en su bolsillo. Bastó 
eso para detenerlo y llevarlo ma-
niatado a la cárcel. En distintas 
ocasiones quisieron obligarle a 
que se desprendiera del rosario, 
pero él no lo consintió. Lo deja-
ron por imposible, pero no lo li-
beraron. El día 2 de agosto fue-
ron sacados de la cárcel veinte 
presos para ser fusilados, entre 
ellos los tres Superiores de los 
Claretianos. El Pelé murió con 
el rosario en la mano y gritando: 
«¡Viva Cristo Rey! » Los familiares 
encontraron su cuerpo en el ce-
menterio, atado su brazo al de un 
sacerdote.

Fue beatificado por el Papa S. 
Juan Pablo II el día 4 de mayo de 
1977. La fiesta litúrgica coincide 
con la fecha de la beatificación: 
4 de mayo.

3. FELIPE DE JESÚS MUNÁRRIZ

Nació Navarra el día 4 de febre-
ro de 1875. Tuvo dos hermanos 
sacerdotes claretianos: Julián y 
Saturnino. Sus padres emigraron 
a Barcelona cuando los tres her-
manos eran todavía muy niños.

Ingresó en el colegio de Bar-
bastro, continuó en Cervera y 
Santo Domingo de la Calzada 
(La Rioja). Desempeñó el cargo 
de formador de seminaristas en 
Cervera, Barbastro y Alagón. Fue 
superior de las comunidades de 
Barcelona, Cartagena, Zaragoza 
y Barbastro. En el momento de 
la detención de la comunidad de 
Barbastro, él era el superior. Mar-
tirizado en Barbastro el día  2 de 
agosto de 1936. Edad: 59 años.

4. JUAN DÍAZ

Nació en la ciudad de Oviedo el 
día 17 de febrero de 1880. Primer 
asturiano claretiano. Sus padres 
se trasladaron a vivir a Barcelona. 
Allí conoció a los claretianos. In-
gresó en el colegio de Barbastro, 
y continuó en Cervera y Alagón. 
Enseñó moral en Alagón y Aran-
da de Duero. Fue superior de la 
casa de Calatayud. Al empezar 
la guerra era prefecto y profesor 
de moral de los estudiantes teó-
logos de Barbastro. Martirizado 
en Barbastro el día 2 de agosto 
de 1936 junto con el superior y el 
ecónomo de la casa.



5. LEONCIO PÉREZ

Nació en La Rioja el día 12 de 
septiembre de 1875. Ingresó en 
el colegio de Alagón y continuó 
en Cervera y Santo Domingo de 
la Calzada. Fue ordenado sacer-
dote en Miranda de Ebro el año 
1901. Ocupó los cargos de su-
perior y de ecónomo en las co-
munidades de Olesa de Montse-
rrat, Aranda de Duero, Barcelona, 
Tarragona, Lérida, Játiva, Alagón 
y Barbastro. Martirizado en Bar-
bastro el día 2 de agosto de 1936 
junto con otros dos sacerdotes 
claretianos. Edad: 61 años.

6. SEBASTIÁN CALVO 

Nació en Burgos el día 20 de 
enero de 1903. Ingresó en el 
colegio de Barbastro y continuó 
en Cervera. Fue ordenado sacer-
dote en julio de 1928. Destacó 
como profesor y como predi-
cador en Calatayud, Aranda de 
Duero y Barbastro. Martirizado 
en Barbastro el día 12 de agos-
to de 1936. Edad: 33 años. No 
pudo suscribir la carta de des-
pedida a la Congregación por 
pertenecer al grupo de los seis 
mayores martirizados antes que 
los demás.

7.  PEDRO CUNILL

Nació en Barcelona el día 18 de 
marzo de 1903. Realizó los pri-
meros estudios en el Seminario 
de Vic. Profesó en Cervera. Or-
denado sacerdote el año 1927. 
Al empezar la guerra pertenecía a 
la comunidad de Barbastro. Mar-
tirizado en Barbastro el día 12 de 
agosto de 1936. Edad: 33 años 
No pudo suscribir la carta de des-
pedida a la Congregación porque 
fue martirizado un día antes en el 
grupo de los seis mayores.

8. JOSÉ PAVÓN

Nació en Cartagena el día 19 de 
enero de 1909. Ingresó en el cole-
gio de Cervera y continuó en Vic, 
Solsona, de nuevo Cervera. Or-
denado sacerdote en Valencia el 
24 de febrero de 1936. Enseñó en 
el colegio de Játiva. Después fue 
destinado a Calatayud y Barbas-
tro. Martirizado en Barbastro el 
día 12 de agosto de 1936. Edad: 
33 años.

9. NICASIO SIERRA

Nació en Navarra el día 11 de 
octubre de 1890. Ingresó en el 
colegio de Alagón, continuó en 
Cervera y, de nuevo, en Alagón. 
Ordenado sacerdote el año 1915. 
Fue profesor en Aranda de Duero 
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y predicador en Calatayud, Carta-
gena y Barbastro. Martirizado en 
Barbastro el día 12 de agosto de 
1936 en el grupo formado por los 
seis de más edad. Edad: 46 años.

10. WENCESLAO CLARIS

Nació en Barcelona el día 3 de 
enero de 1907.Martirizado en 
Barbastro el día 13 de agos-
to de 1936. Edad: 29 años. No 
suscribió la carta de despedida 
porque formó parte del grupo de 
mayores martirizados antes que 
los demás. Sin embargo, dejó el 
siguiente escrito: ‘‘¡Obreros, los 
mártires morimos amándoos y 
perdonándoos. Muchos hemos 
ofrecido nuestra vida por vues-
tra salvación. Fijaos si es sincero 
nuestro interés por vosotros.’’

11. GREGORIO CHIVIRÁS

Nació en Huesca el día 24 de 
abril de 1880. Ingresó directa-
mente en el noviciado de Vic, en 
donde profesó como Hermano 
Coadjutor. Desempeñó los ofi-
cios de sastre y de sacristán en 
Cervera, Alagón y Barbastro.

Martirizado en Barbastro el día 
12 de agosto de 1936. Edad: 56 
años. No pudo suscribir la carta 
de despedida a la Congregación 
porque fue incluido en el grupo 
de los seis mayores que fueron 
fusilados antes.

12. SECUNDINO ORTEGA

Nació en Burgos el 20 de mayo 
de 1912. Ingresó en el colegio de 
Alagón, continuó en Vic, Solso-
na, Cervera y Barbastro. Fue or-
denado sacerdote en Barbastro 
el día 6 de junio de 1936. Marti-
rizado en Barbastro el día 13 de 
agosto de 1936. Edad: 24 años. 
Suscribió la carta de despedida 
a la Congregación con estas pa-
labras: ‘‘¡Viva el Papa y la Acción 
Católica!’’

13. JAVIER LUIS BANDRÉS

Nació en Navarra 1 de diciembre 
de 1912. Un tío suyo, el padre 
Vidal Bandrés, misionero en Co-
lombia, es el autor de la música 
de la Canción del misionero cla-
retiano, que tan popular hicieron 
los Mártires de Barbastro. Marti-
rizado en Barbastro el día 13 de 
agosto de 1936. Edad: 24 años. 
Suscribió la carta de despedida a 
la Congregación con esta frase: 
‘‘Ofrezco mi sangre por la salva-
ción de las almas.’’



14.  JOSÉ BRENGARET

Nació en Gerona el día 18 de 
enero de 1913. Ingresó en el co-
legio de Cervera y continuó en 
Barbastro, Vic, Solsona y de nue-
vo en Cervera y Barbastro. Mar-
tirizado en Barbastro el día 13 de 
agosto de 1936. Edad: 23 años. 
Suscribió la carta de despedida a 
la Congregación con esta frase: 
‘‘¡Viva Jesucristo, Redentor! ¡Viva 
el Corazón de María!’’

15.  ANTOLÍN MARÍA CALVO

Nació en Burgos el día 2 de sep-
tiembre de 1912. Ingresó en el 
colegio de Alagón y continuó en 
Cervera, Vic, Solsona, de nuevo 
en Cervera, y Barbastro. Martiri-
zado el día 13 de agosto de 1936. 
Edad: 24 años. Suscribió la carta 
de despedida a la Congregación 
con esta frase: ‘‘Mi sangre, Jesús 
mío, por Vos y por las almas.’’

16.  TOMÁS CAPDEVILA

Nació en Lérida el 9 de octubre 
de 1915. Martirizado en Barbas-
tro 13 de agostote 1936. Edad: 
21 años. Suscribió la carta de 
despedida a la Congregación 
con esta frase: ‘‘¡¡Viva el Reinado 
social de Jesucristo Obrero!!’’

17.  ESTEBAN CASADEVALL

Nació en Gerona el día 6 de mar-
zo de 1913. Ingresó en el colegio 
de Cervera y continuó en Ala-
gón, Barbastro, Vic, de nuevo en 
Cervera, y Barbastro. Tras serles 
confirmada la sentencia de muer-
te, hizo su profesión perpetua 
ante padre Secundino Ortega, 
junto con José María Amorós. 
Martirizado en Barbastro el día 
12 de agosto de 1936. Edad: 23 
años. Suscribió la carta de des-
pedida a la Congregación con 
estas palabras: ‘‘Viva el Corazón 
de María.’’

18.  EUSEBIO CODINA

Nació en Lérida el día 7 de di-
ciembre de 1914. Ingresó en el 
colegio de Cervera, continuó en 
Vic, Solsona, Cervera y Barbas-
tro. Martirizado en Barbastro el 
día 13 de agosto de 1936. Edad: 
22 años. Suscribió la carta de 
despedida a la Congregación con 
estas palabras: ‘Viva Cristo Rey.’

19.  JUAN CODINACHS

Nació en Barcelona el 14 de fe-
brero de 1914.
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Martirizado en Barbastro el día 
13 de agosto de 1936. Edad: 22 
años. Suscribió la carta de des-
pedida a la Congregación con 
estas palabras: ‘‘Viva el Corazón 
de María.’’

20.  ANTONIO DALMAU

Nació en Lérida el día 4 de oc-
tubre de 1912. Martirizado en 
Barbastro el día 13 de agosto de 
1936. Edad: 24 años. Suscribió 
la carta de despedida a la Con-
gregación con estas palabras: 
‘‘Señor, hágase en todo vuestra 
santa voluntad.’’

21.  JUAN ECHARRI

Nació en Navarra el día 15 de 
marzo de 1913. Ingresó en el 
colegio de Alagón, y continuó en 
Cervera, Vic, Solsona, de nuevo 
en Cervera, y Barbastro. Martiri-
zado en Barbastro el día 13 de 
agosto de 1936. Edad: 23 años. 
Suscribió la carta de despedida 
a la Congregación con unas pa-
labras en latín: ‘‘Offero libenter 
meum sanguinem innocentem 
pro Ecclesia et Congregatione’’ 

[Ofrezco con gusto
mi sangre inocente

por la Iglesia y
la Congregación]

22.  PEDRO GARCÍA

Nació en Burgos el día 27 de abril 
de 1911. Ingresó en el colegio de 
Alagón, y continuó en Cervera, 
Vic, Solsona y Barbastro. Marti-
rizado en Barbastro el día 13 de 
agosto de 1936. Suscribió la car-
ta de despedida a la Congrega-
ción con estas palabras: ‘‘¡Vivan 
los Sagrados Corazones de Je-
sús y de María!’’

23.  HILARIO LLORENTE

Nació en Burgos el día 14 de 
enero de 1911. Ingresó en el co-
legio de Alagón, y continuó en 
Cervera, Vic, Solsona, de nuevo 
en Cervera, y Barbastro. Martiri-
zado en Barbastro el día 13 de 
agosto de 1936. Edad: 25 años. 
Suscribió la carta de despedida 
a la Congregación con estas pa-
labras: ¡Viva el Inmaculado Cora-
zón de María!

24.  RAMÓN NOVICH

Nació en Gerona 18 de abril de 
1913. Ingresó en el colegio de 
Cervera, continuó en Barbastro, 
Vic, Solsona, de nuevo en Cer-
vera y Barbastro. Martirizado en 
Barbastro el día 13 de agosto de 
1913. Edad: 23 años. Su carta de 
despedida: ‘‘Quiero pasar mi cielo 
haciendo bien a los obreros.’’



25.  JOSEP ORMO

Nació en Lérida el 18 de agosto 
de 1913.Martirizado en Barbas-
tro el día 13 de agosto de 1936 
Suscribió la carta de despedida a 
la Congregación con estas pala-
bras: ‘‘Viva España Católica.’’

26.  SALVADOR PIGEN

Nació en Gerona el día 15 de 
diciembre de 1912. Estando en-
carcelado, renunció a la proposi-
ción que le hizo un miliciano que 
lo reconoció como el nieto del 
dueño del Hotel Centro de Gero-
na en donde él había trabajado 
de cocinero. “Si me salvas con 
los demás, acepto”, respondió. 
Martirizado en Barbastro el 13 
de agosto de 1936. Suscribió la 
carta de despedida a la Congre-
gación con estas palabras toma-
das de la canción del misionero: 
‘‘Y ¿qué ideal? Por ti mi reina, la 
sangre dar.’’

27.  TEODORO RUIZ DE LARRINAGA

Nació en Navarra el 9 de no-
viembre de 1912. Ingresó en el 
colegio de Alagón, continuó en 
Cervera, Vic, Solsona, de nue-
vo Cervera, y Barbastro. Martiri-
zado en Barbastro el día 15 de 
agosto de 1936. Edad: 24 años. 
Suscribió la carta de despedida 
a la Congregación con estas pa-
labras: ‘‘Venga a nos el tu reino.’’

28. JUAN SÁNCHEZ

Nació en Zaragoza el día 15 de 
junio de 1913. Ingresó en el co-
legio de Alagón, continuó en 
Cervera, Vic, Solsona, de nuevo 
en Cervera, y Barbastro. Martiri-
zado en Barbastro el día 13 de 
agosto de 1936. Edad: 23 años. 
Suscribió la carta de despedida a 
la Congregación con estas pala-
bras: ‘‘¡Viva la Pilarica, patrona de 
mi tierra!’’

29. MANUEL TORRAS

Nació en Gerona el 12 de febrero 
de 1915. Ingresó en el colegio de 
Barbastro, continuó en Cervera, 
Vic, Solsona, de nuevo en Cer-
vera y Barbastro. Estando en la 
cárcel fue reconocido por un mi-
liciano de su pueblo, el cual se 
ofreció para salvarlo. «Si es con 
todos, sí, le respondió».
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‘‘Eso, no; me juego la vida’’ - re-
plicó el compaisano. Martirizado 
en Barbastro el 13 de agosto de 
1936. Edad: 21 años. Se despi-
dió de la Congregación con estas 
palabras: ‘‘Viva Jesucristo Rey.’’

30.  MANUEL BUIL

Nació en Huesca el día 31 de 
agosto de 1914. Hermano coad-
jutor. Hizo el noviciado en Vic. 
Prestó sus valiosos servicios en 
los colegios de Cervera y Bar-
bastro. Martirizado en Barbas-
tro el día 13 de agosto de 1936. 
Edad: 22 años. Suscribió la car-
ta de despedida con esta frase: 
‘‘¡Viva Barbastro católico!’’

31.  ALFONSO MIQUEL

Nació en Lérida el día 24 de fe-
brero de 1914. Ingresó en direc-
tamente en el noviciado de Vic. 
Profesó como hermano coad-
jutor. Prestó sus servicios en las 
comunidades de Cervera, Ala-
gón y Barbastro. Martirizado en 
Barbastro el 13 de agosto de 
1936. Edad 21 años. Suscribió la 
carta de despedida a la Congre-
gación con estas palabras: ‘‘¡Viva 
la Congregación!’’

32.  LUIS MASFERRER

Nació en Barcelona el día 9 de 
julio de 1912. Ingresó en el cole-
gio de Cervera, continuó en Vic, 
Solsona, de nuevo en Cervera, y 
Barbastro. Ordenado sacerdote 
el día 19 de abril de 1936 por el 
obispo mártir de Lérida. Martiri-
zado en Barbastro el día 15 de 
agosto de 1936. Edad: 24 años. 
Suscribió la carta de despedida a 
la Congregación con estas pala-
bras: ‘‘¡Viva el Corazón de María 
mi Madre, y Cristo Rey mi Re-
dentor!’’

33.  JOSÉ MARÍA AMORÓS

Nació en Valencia el día 14 de 
enero de 1913.Su padre era fe-
rroviario. Ingresó en el colegio de 
Alagón, y continuó en Cervera, 
Vic, Solsona, de nuevo en Cer-
vera, y en Barbastro. Unas horas 
antes de morir hizo la profesión 
perpetua ante el padre Secundi-
no Ortega, como signo de fide-
lidad a la Iglesia y a la Congre-
gación. Martirizado en Barbastro 
el día 15 de agosto de 1936. 
Edad: 23 años.Suscribió la carta 
de despedida a la Congregación 
con esta frase: ‘‘Viva el Corazón 
de Jesús.’’



      34.  JOSÉ Mª BADIA

Nació en Tarragona el día 30 de 
septiembre de 1912. Ingresó en 
el colegio de Cervera y continuó 
en Vic, de nuevo en Cervera, 
y en Barbastro. Martirizado en 
Barbastro el día 15 de agosto de 
1936. Edad: 24 años Suscribió 
la carta de despedida a la Con-
gregación con estas palabras en 
catalán: ‘‘¡Visca el Cor de Jesús i 
de María!’’

35.  JUAN BAIXERAS

Nació en Barcelona el día 21 de 
noviembre de 1913. Tuvo dos 
hermanos claretianos: Ramón y 
Miguel. Martirizado en Barbas-
tro el día 15 de agosto de 1936. 
Edad: 23 años. Suscribió la carta 
de despedida a la Congregación 
con estas palabras: ‘‘¡Vivan los 
Sagrados Corazones de Jesús y 
de María!’’

36.  JOSÉ MARÍA BLASCO

Nació en Valencia el 2 de enero 
de 1912. Martirizado en Barbas-
tro el día 15 de agosto de 1936. 
Edad: 24 años. Suscribió la carta 
de despedida a la Congregación 
con esta frase: ¡¡¡Muero por la 
Congregación y por las almas!!!

37. RAFAEL BRIEGA

Nació en la ciudad de Zaragoza 
el día 14 de octubre de 1912. Es-
tudió en los colegios de Alagón, 
Cervera, Vic, Solsona, de nuevo 
en Cervera, y Barbastro. Martiri-
zado en Barbastro el día 15 de 
agosto de 1936. Edad: 24 años. 
Suscribió la carta de despedida a 
la Congregación con esta frase: 
‘‘¡Viva el Corazón de María!’’

38. LUIS ESCALÉ

Nació en Lérida el día 18 de sep-
tiembre de 1912. Ingresó en el 
colegio de Cervera, continuó en 
Vic, Solsona, de nuevo en Cer-
vera, y Barbastro. Martirizado en 
Barbastro el día 15 de agosto de 
1936. Edad: 23 años. Suscribió 
la carta de despedida a la Con-
gregación con estas palabras: 
‘‘Viva los mártires.’’

39. JOSÉ FIGUERO

Nació en Burgos el día 14 de 
agosto de 1911. Martirizado en 
Barbastro el día 13 de agosto de 
1936. Edad: 25 años Suscribió la 
carta de despedida a la Congre-
gación con estas palabras: ‘‘Per-
dono a mis enemigos.’’
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Martirizado en Barbastro el 13 de 
agosto de 1936. Edad: 25 años 
Suscribió la carta de despedida a 
la Congregación con estas pala-
bras: ‘‘Perdono a mis enemigos.’’

40.  RAMÓN ILLA

Nació en Lérida el día 23 de 
agosto de 1923. Tuvo dos her-
manos Claretianos. Martirizado 
en Barbastro el día 15 de agosto 
de 1936. Edad: 23 años. Sus-
cribió la carta de despedida a la 
Congregación con estas pala-
bras: ‘‘Gracias y gloria a Dios por 
todas las cosas.’’

41.  LUIS LLADÓ

Nació en Gerona en mayo de 
1912. Martirizado en Barbastro 
el día 15 de agosto de 1936. 
Edad: 24 años. Suscribió la carta 
de despedida a la Congregación 
con estas palabras: ‘‘Viva el Bea-
to Padre Claret, apóstol y obrero.’’

42.  MIGUEL MASSIP

Nació en Lérida el día 8 de junio 
de 1913. Ingresó en el colegio 
de Cervera, continuando en Ala-
gón, Barbastro, Vic, Solsona, de 
nuevo en Cervera, y Barbastro. 
Renunció a la oferta de libertad 
que le hizo un miliciano que había 
sido atendido durante una trave-
sía a América por su hermana 
religiosa. Martirizado en Barbas-
tro el día 14 de agosto de 1936. 
Edad: 23 años. Suscribió la carta 
de despedida a la Congregación 
con estas palabras: ‘‘Por Dios lu-
char hasta morir.’’

43.  FAUSTINO PÉREZ

Nació en Navarra el día 30 de 
julio de 1911. Redactó la carta 
de despedida a la Congregación 
en nombre de sus compañeros. 
Para acallar sus gritos de ánimo 
y sus ‘¡Viva  Cristo Rey!’ dentro 
del camión, los milicianos le hun-
dieron el cráneo con la culata del 
fusil antes de llegar al lugar del 
martirio. Edad: 25. Martirizado el 
15 de agosto de 1936.



44. SEBASTIÁN RIERA

Nació en Gerona el día 13 del 
octubre de 1913. Ingresó en el 
colegio de Cervera, continuó en 
Barbastro, Vic, Solsona, de nue-
vo Cervera y Barbastro. Martiri-
zado en Barbastro el día 12 de 
agosto de 1936. Edad: 22 años. 
Suscribió la carta de despedida a 
la Congregación estas palabras: 
‘‘Viva el Inmaculado Corazón de 
María.’’

45. EDUARDO RIPOLL

Nació en Játiva Valencia el 9 de 
enero de 1912. Ingresó en el 
colegio de Alagón, continuó en 
Cervera, Vic, Solsona, de nuevo 
en Cervera, y Barbastro. Martiri-
zado en Barbastro el día 15 de 
agosto de 1936. Edad: 24 años. 
Suscribió la carta de despedida a 
la Congregación con estas pala-
bras: ‘‘Vivan Cristo Rey y el Cora-
zón de María.’’

46. FRANCISCO ROURA

Nació en Gerona el 13 de enero 
de 1913. Martirizado en Barbas-
tro el día 15 de agosto de 1936. 
Edad: 23 años. Suscribió la carta 
de despedida a la Congregación 
con estas palabras: ‘‘Viva Catalu-
ña Católica.’’

47. JOSEP MARÍA ROS

Nació en Lérida el día 30 de octu-
bre de 1914. Ingresó en el colegio 
de Cervera, continuó en Vic, Sol-
sona y Barbastro. Martirizado en 
Barbastro el día 15 de agosto de 
1936. Edad: 22 años. Suscribió la 
carta de despedida a la Congre-
gación con estas palabras: ‘‘Viva 
el obrerismo católico.’’

48. ALFONSO SORRIBES

Nació en Lérida el 17 de diciem-
bre de 1912. Ingresó en el cole-
gio de Cervera, continuó en Bar-
bastro, Cervera, Vic, Solsona, de 
nuevo Cervera, y Barbastro. Mar-
tirizado en Barbastro el día 15 de 
agosto de 1936. Edad: 24 años. 
Suscribió la carta de despedida a 
la Congregación con estas pala-
bras: ‘‘Viva el beato padre Claret.’’

49. AGUSTÍN VIELA

Nació en Navarra el día 4 de abril 
de 1914. Ingresó en el colegio 
de Alagón, continuó en Cervera, 
Vic, Solsona, de nuevo Cervera, y 
Barbastro. Martirizado en Barbas-
tro el día 15 de agosto de 1936. 
Edad: 22 años. Suscribió la carta 
de despedida a la Congregación 
con estas palabras: ‘‘Domine, di-
mitte illis.’’ [Señor, perdónalos]
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50.  FRANCISCO CASTÁN

Nació en Huesca el 1 de febrero 
de 1911. Hermano carnal de Fer-
nando Castán Meseguer, mártir 
en el “Mas Claret” (Cervera). In-
gresó en el colegio de Barbastro. 
Profesó como hermano coad-
jutor en Vic. Prestó su valiosa 
ayuda en los colegios de Játiva, 
Solsona y Alagón. Por su con-
dición de portero de la casa de 
Barbastro, le correspondió llamar 
a toque de campana a toda la 
comunidad para que se concen-
trase en el patio interior. Martiri-
zado en Barbastro el día 15 de 
agosto de 1936. Edad: 25 años. 
Suscribió la carta de despedida 
a la Congregación con estas pa-
labras: ‘‘¡Viva Dios! Nunca pensé 
ser digno de gracia tan grande.’’

51.  MANUEL MARTÍNEZ

Nació en Navarra el día 22 de di-
ciembre de 1912. Profesó como 
Hermano coadjutor en Vic. Tra-
bajó de sastre en los colegios de 
Alagón y de Barbastro. Martiri-
zado en Barbastro el día 15 de 
agosto de 1936. Edad 24 años. 
Suscribió la carta de despedida 
a la Congregación con estas pa-
labras: ‘‘¡Viva la religión católica!’’

52.  ATANASIO VIDAURRETA

Nació en Navarra el día 2 de mayo 
de 1911. Ingresó en el colegio 
de Alagón, continuó en Cervera, 
Vic, Solsona, de nuevo Cervera, 
y Barbastro. En el momento de 
la detención sufrió un desmayo, 
por lo que fue conducido al Hos-
pital junto con otro seminarista 
enfermo. Unos días antes del 
martirio, fue llevado del Hospital 
a la cárcel municipal. Martirizado 
en Barbastro el día 18 de agosto 
de 1936. Edad: 25 años.

53.  JAIME FALGARONA

Nació en Gerona el día 6 de ene-
ro de 1912. Ingresó en el cole-
gio de Cervera, continuó en Vic, 
Solsona, de nuevo en Cervera, y 
Barbastro. Por hallarse enfermo 
el día de la detención de toda la 
comunidad, fue conducido direc-
tamente al Hospital. Unos días 
antes de su martirio fue conduci-
do del Hospital a la cárcel muni-
cipal. Martirizado en Barbastro el 
día 18 de agosto de 1936. Edad: 
24 años.



54. MAURO PALAZUELOS

Nació en Santander el 26 de oc-
tubre de 1903 y murió en 1936. 
Monje de la abadía riojana de Val-
vanera y prior de este monaste-
rio, a quien la muerte halló con 
el rostro vuelto hacia El Pueyo 
y entonando la Salve Regina en 
honor a su madre la Virgen. Fue 
la guía y el sostén de la comuni-
dad mártir.

55. HONORATO SUÁREZ

Nació en Huesca el 5 de enero 
de 1902 y murió en 1936. Sub-
prior durante muchos años en 
El Pueyo, y prefecto de juniores. 
Pocos días antes se despidió de 
los suyos en su pueblo con pa-
labras llenas de entereza: ‘‘¿Les 
parece poco bonito morir por 
Dios y subir al cielo?.’’

56. MARIANO SIERRA

Nació en Huesca el 25 de febre-
ro 1869 y murió en 1936. Era el 
monje más antiguo en la comu-
nidad y de los fundadores de El 
Pueyo. Fue prendido en soledad 
a la vista del resto de los monjes, 
y en soledad también, como tor-
mento sobre tormento, afrontó la 
cárcel y la muerte.

57. LEANDRO CUESTA

Nació el 30 de marzo de 1870 
en Burgos y murió martirizado en 
1936. Sacerdote profeso
benedictino.

58. ANTONIO LLADÓS

Nació el 15 de diciembre de 1881 
en Lleida y murió martirizado en 
1936. Sacerdote profeso bene-
dictino.

59. LORENZO SOBREVÍA

Nació en Huesca el 16 de abril 
1874 y murió en 1936. Contaba 
62 años y una larga vida de fide-
lidad al lema benedictino de ora-
ción y trabajo; colaborador en el 
cuidado de los pequeños colegia-
les, se destacó como albañil en 
El Pueyo y en otros monasterios, 
siendo al fin un edificador auténti-
co del edificio espiritual que es la 
Iglesia y sus hijos.

60. SANTIAGO PARDO

Nació en Burgos el 25 de julio de 
1881 y murió en 1936. Benedic-
tino ejemplar, desempeñaba el 
cargo de hospedero externo, y 
destacó por su caridad en el tra-
to con los huéspedes y también 
con sus hermanos de comunidad 
en los días de encarcelamiento.
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           61. LORENZO SANTOLARIA

Nació en Huesca el 20 de abril de 
1872 y murió en 1936. Conside-
rado por muchos como el mejor 
agricultor de toda la comarca; 
dechado de laboriosidad, le ha-
llaron la prisión y la muerte en su 
pueblo natal, y los asumió con 
fe y valor, presentándose a ellos 
«sin llamarle».

62. FERNANDO SALINAS

Nació en Huesca el 31 de mayo 
de 1883 y murió en 1936. Su ofi-
cio fue el de bibliotecario, desta-
cándose por su gran cultura y su 
profunda piedad. Era, de entre 
los monjes, el que había nacido 
y pasado su vida más cerca del 
monasterio, a pocos kilómetros, 
por lo que le unía a El Pueyo un 
afecto muy especial.

63. DOMINGO CABALLÉ

Nació en Tarragona el 25 de 
mayo de 1883 y murió en 1936. 
Sacerdote que desempeñó con 
asiduidad y esmero el ministerio 
de la predicación, y que fue elo-
giado por su religiosa observan-
cia de la vida monástica: jamás 
faltaba al coro.

64. ÁNGEL FUERTES

Nació en Zaragoza el 2 de agosto 
de 1889 y murió en 1936. Lleva-
ba la importante responsabilidad 
de la cocina y el refectorio; era un 
religioso de una gran cultura, ade-
más de una profunda humildad 
que consagró con el derrama-
miento generoso de su sangre.

65. ILDEFONSO FERNÁNDEZ

Nació en Asturias 24 de julio de 
1897 y murió en 1936. Era sacris-
tán y fue el responsable de poner 
a salvo el Santísimo Sacramento 
en el momento de ser prendida la 
comunidad; acudió a morir, según 
testigos, dando entusiastas gritos 
de: «¡Viva Cristo Rey!».

66. ANSELMO PALAU

Nació en Huesca el 9 de agosto 
de 1902 y murió en 1936. Hom-
bre del que se reseña un hermoso 
carácter; respondió a su madre, 
que con comprensible amor que-
ría alejarle de la muerte: «Morire-
mos por Cristo».



67. VICENTE BURREL

Nació en Huesca el 28 de diciem-
bre de 1896 y murió en 1936. 
Primicia martirial de la comuni-
dad y el primero de todos los re-
ligiosos inmolados en Barbastro; 
fue prendido por los milicianos 
cuando intentaba pasar a Fonz, 
respondiendo a sus interpelacio-
nes con la verdad: «No lo niego, 
soy de El Pueyo».

68. RAMIRO SANZ

Nació en Navarra el 30 de agosto 
de 1910 y murió en 1936. Este 
navarro era el más joven de los 
sacerdotes de la comunidad, lo 
cual no le privó de comportarse 
como un valiente, al preferir, de 
frente a una posibilidad concreta 
de escapar, la permanencia en la 
cárcel junto a sus compañeros.

69. ROSENDO DONAMARÍA

Nació en Navarra el 3 de noviem-
bre de 1909 y murió en 1936. 
Diácono, cerca de ser sacerdo-
te, se vio despojado de cantar la 
misa; se unió, sin embargo, a la 
oblación de Jesucristo.
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70. LORENZO IBÁÑEZ

Nació en Burgos el 11 de sep-
tiembre de 1911 y murió en 1936. 
Había salido del monasterio con 
un cometido de parte del prior y 
decidió volver a él para correr la 
misma suerte que su comunidad, 
dando a un amigo este encargo: 
«Le dices a mi padre que su hijo 
ha muerto como un valiente y que 
su último grito al ser fusilado será 
¡Viva Cristo Rey!».

71. AURELIO BOIX

Nació en Huesca el 2 de septiem-
bre de 1914 y murió en 1936. 
Rubricó su sentencia de muerte 
pocos días antes de ser toma-
dos todos prisioneros, al poner 
la firma sobre el altar en la cédu-
la de su profesión solemne, con 
toda conciencia del holocausto 
que ella representaba, tal como lo 
hace notar a sus padres en aque-
llas inmortales líneas que les es-
cribe desde la prisión: «En poco 
tiempo, ¡qué dos gracias tan se-
ñaladas me concede mi buen 
Dios! ¡La profesión, holocausto 
absoluto… el martirio, unión de-
cisiva a mi amor! ¿No soy un ser 
privilegiado?»



EVANGELIO. MT 10, 37-42

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
apóstoles: “El que ama a su pa-
dre o a su madre más que a mí 
no es digno de mí; el que ama a 
su hijo o a su hija más que a mí no 
es digno de mí; y el que no coge 
su cruz y me sigue no es digno 
de mí. El que encuentre su vida 
la perderá, y el que pierda su vida 
por mí la encontrará.  El que os 
recibe a vosotros me recibe a 
mí, y el que me recibe, recibe al 
que me ha enviado; el que recibe 
a un profeta porque es profeta 
tendrá paga de profeta; y el que 
recibe a un justo porque es justo 
tendrá paga de justo. El que dé 
a beber, aunque no sea más que 
un vaso de agua fresca, a uno de 
estos pobrecillos, sólo porque es 
mi discípulo, no perderá su paga, 
os lo aseguro.”

DOMINGO

‘¡Hemos llegado a Barbastro! 
¡Hemos llegado!’

¿Esto lo decimos nosotros o los 
seminaristas de Cervera? ¿Qué 
virtudes se requieren para empe-
zar el campamento?

   CONFIANZA       APERTURA 

San Ignacio de Loyola dice que 
hay que empezar las cosas con 
gran ánimo y liberalidad.
 
| ¿Cómo vengo al campamento?
| ¿Qué ilusiones tengo?
| ¿Qué espero?
| ¿Qué voy a poner de mi parte?

2.JULIO

‘DE CERVERA
A BARBASTRO’

POR TI, REY MÍO
   ESTE CAMPA VIVIR

DIÓCESIS DE
BARBASTRO-MONZÓN
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EVANGELIO. JN 20, 24-29

Tomás, uno de los Doce, llama-
do el Mellizo, no estaba con ellos 
cuando vino Jesús. Y los otros 
discípulos le decían: “Hemos visto 
al Señor.” Pero él les contestó: “Si 
no veo en sus manos la señal de 
los clavos, si no meto el dedo en el 
agujero de los clavos y no meto la 
mano en su costado, no lo creo.” 
A los ocho días, estaban otra vez 
dentro los discípulos y Tomás con 
ellos. Llegó Jesús, estando cerra-
das las puertas, se puso en me-
dio y dijo: “Paz a vosotros.” Luego 
dijo a Tomás: “Trae tu dedo, aquí 
tienes mis manos; trae tu mano y 
métela en mi costado; y no seas 
incrédulo, sino creyente.” Con-
testó Tomás: “¡Señor mío y Dios 
mío!” Jesús le dijo: “¿Porque me 
has visto has creído? Dichosos 
los que crean sin haber visto.”

Cuando llegaron desde Cervera el 
1 de julio de 1936, los seminaristas 
claretianos hallaron en Barbastro 
un lugar de paz para ellos, perfecto 
para asentarse y huir de la ya in-
evitable guerra. Los 51 vivieron allí 
un tiempo de feliz convivencia, so-
ñando juntos con un futuro como 
sacerdotes...aunque la calma, por 
desgracia, duró muy pocos días... 
Uno de ellos, Agustín Viela, escri-
bía el día 8 a su madre para con-
tarle lo bien que estaban: “¿Cuál 
es la causa de haber venido tan 
pronto a Barbastro? Para aligerar 
el Colegio de Cervera, demasiado 
numeroso y en situación conflictiva 
con las autoridades locales; y para 
aprender la instrucción militar, da-
das las facilidades que hay en Bar-
bastro. Éstos de Barbastro no son 
muy atrevidos ni arrojados. Ade-
más, como hay ejército, y los jefes 
son muy buenos, los revoluciona-
rios no se atreven a molestarnos”.

| ¿Me veo reflejado en Tomás?
| ¿Mi fe vence mis dudas?
| ¿Me fío de mis catequistas?
| ¿Cómo crecerá mi fe aquí?

LUNES3.JULIO
        POR TI, REY MÍO
   FIARME MÁS

‘TIEMPOS
DE FELICIDAD’

FE



EVANGELIO. MT 8, 23-27

En aquel tiempo, subió Jesús a 
la barca, y sus discípulos lo si-
guieron. De pronto, se levantó un 
temporal tan fuerte que la barca 
desaparecía entre las olas; pero 
él dormía. Se acercaron los discí-
pulos y lo despertaron, gritándole: 
«¡Señor, sálvanos, que nos hun-
dimos!» Él les dijo: «¡Cobardes! 
¡Qué poca fe!» Se puso en pie, 
increpó a los vientos y al lago, y 
vino una gran calma. Ellos se pre-
guntaban admirados: «¿Quién es 
éste? ¡Hasta el viento y el agua le 
obedecen!»

| ¿Mi fe es valiente? ¿Es firme?
| ¿Se nota que soy creyente?
| ¿Me atrevo a hablar de mi fe?
| ¿Podría yo dar testimonio?

MARTES

Desde el mismo día 18 de julio, los 
socialistas y anarquistas se hacen 
con el poder, asaltan las armerías 
y realizan cacheos. El lunes 20, el 
coronel Villalba se corrompe y se 
suma a los revolucionarios. Esa 
misma tarde se produce la de-
tención de los claretianos en el 
seminario, utilizando como ex-
cusa que ocultaban armas. A las 
17:00 h. comenzaron los milicia-
nos a rodear el edificio. A las 17:30 
h. sonó furiosa la campana de la 
portería. Entraron unos 60 hom-
bres armados que comenzaron 
a registrar. Todos los misioneros 
permanecieron en pie, en el patio, 
durante dos horas. “Todos sere-
nos, y en silencio; rezábamos y 
algunos con el rosario en la mano, 
preparándonos para lo que pudie-
ra acaecer”, escribió el seminarista 
argentino Atilio Parussini.

EJERCICIOS ESPIRITUALES
‘No ser sordos a tu llamada’

4.JULIO

‘ASALTO AL
SEMINARIO’

POR TI, REY MÍO
 LA VALENTÍA DEMOSTRAR

DILIGENCIA (DISPONIBILIDAD)

37



PROFESTA ISAÍAS 53, 2-12

Lo vimos despreciado por los 
hombres (...) Él soportó nuestros 
sufrimientos y aguantó nuestros 
dolores; pero él fue traspasado por 
nuestras rebeliones, triturado por 
nuestros crímenes. Nuestro castigo 
cayó sobre él, sus cicatrices nos 
curaron. Y el Señor cargó sobre él, 
todos nuestros crímenes. Maltrata-
do, voluntariamente se humillaba y 
no abría la boca: como cordero lle-
vado al matadero, como oveja ante 
el esquilador, enmudecía y no abría 
la boca. Sin defensa, sin justicia, se 
lo llevaron, ¿quién se preocupará 
de su descendencia? El Señor qui-
so triturarlo con el sufrimiento, y en-
tregar su vida como expiación: Mi 
siervo justificará a muchos, porque 
cargó con los crímenes de ellos. Él 
tomó el pecado de muchos e 
intercedió por los pecadores.

Al no encontrar armas por ningún 
lado, ni en el convento ni en la 
iglesia, algunos milicianos esta-
ban muy enfadados. Se llevaron 
detenidos al Padre Superior, al P. 
Díaz y al P. Ministro, que ingresa-
ron en la cárcel municipal. Dentro 
del convento, algunos de los mili-
cianos comenzaron a gritar “¡Hay 
que acabar con ellos!, ¡A matarlos 
a todos aquí mismo!, ¡Dinamita 
sobre ellos!” y otras cosas por el 
estilo. Un estudiante, Atanasio 
Vidaurreta se desmayó. Se es-
cuchó un grito: “¡Que lo rematen 
ahí mismo, y se acabó todo!”. Al 
final, Eugenio Sopena, del Co-
mité Revolucionario y jefe de los 
cenetistas locales, consiguió que 
salieran todos del convento, “con 
la promesa de llevar a la cárcel en 
seguida a todos los Misioneros”. 
Así se hizo y poco después, los es-
tudiantes fueron en dirección a la 
plaza del ayuntamiento. Quedaron 
recluidos en el salón de actos 
del colegio de Escuelas Pías.

| ¿Qué relación tengo con el 
sacramento de la Confesión?
| ¿Qué es expiar los pecados?

MIÉRCOLES5.JULIO

‘EN PRISIÓN
POR CRISTO’

TEMPLANZA

     POR TI, REY MÍO
  EL PECADO EXPIAR



CONOCIENDO A SANTA MARÍA GORETTI

Joven italiana que fue canonizada 
por la virtud de su vida y por ha-
ber muerto mártir por conservar 
su pureza. Desde muy joven tuvo 
que trabajar en las tareas agríco-
las y domésticas para ayudar a 
su madre en el mantenimiento de 
sus cuatro hermanos. Alejandro 
Serenelli, aparcero que vivía en la 
hacienda en que residía la familia 
Goretti, fijó sus ojos en María con 
propósitos deshonestos. En va-
rias ocasiones rechazó sus asal-
tos, pero en el último de ellos, su 
forzador le clavó repetidas veces 
en el vientre un hierro, dejándola 
mortalmente herida. Falleció el 5 
de julio de 1902 tras perdonar a 
su asesino e invocar a la Virgen 
María. Fue beatificada en 1947 
y canonizada tres años después 
por el papa Pío XII. Su festividad 
se conmemora hoy, 6 de julio.

JUEVES6.JULIO

POR TI, REY MÍO
    LA FIDELIDAD DAR

Durante el cautiverio se dedicaban 
a rezar y a prepararse para un mar-
tirio que consideraban inminente. 
Al hermano Vall, que era el cocine-
ro de la comunidad, lo dejaron libre 
para que hiciera de cocinero en el 
colegio de Escuelas Pías. Ahí coci-
naba para los que se encontraban 
ahí detenidos y también para el co-
medor de milicianos que se había 
instalado en el colegio.Gracias a él, 
los hermanos presos pudieron re-
cibir clandestinamente la sagrada 
Eucaristía: escondía cuidadosa-
mente un trocito de hostia en el 
pan con chocolate que recibían 
para merendar. Los milicianos des-
cubieron esta circunstancia por el 
profundo silencio que se generaba 
en las meriendas, cuando en el 
resto de comidas los misioneros 
hablaban y conversaban con nor-
malidad.

EVANGELIO. MT 9, 8
‘Ánimo hijo, ponte en pie’

| ¿Por qué y cómo cuidar esto?

Santa
María Goretti

CASTIDAD FIDELIDAD

‘COMUNIÓN
CLANDESTINA’
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El trato que recibieron fue brutal, 
aumentando con el paso de los 
días. Al calor asfixiante, la defi-
ciente alimentación y la falta de 
higiene se unía el maltrato de pa-
labra y de obra. Intentaron ha-
cerles renegar de su vocación 
de todas las maneras imagina-
bles, también introduciendo pros-
titutas en el salón.

¿QUÉ CAMINO QUIERO SEGUIR?

La meditación de las dos bande-
ras es una práctica espiritual que 
se encuentra dentro de los Ejer-
cicios Espirituales. San Ignacio 
de Loyola dice que en el mundo 
estamos en un continuo comba-
te. Satanás, intenta seducirnos, 
tentarnos, para que estemos bajo 
su bandera...y, por otro lado, está 
la bandera de Cristo.

El demonio trata de echar redes 
y cadenas, a veces sutiles, como 
hilos de pescar… primero tienta 
con la codina, con el tener, con ri-
quezas, después con fama, éxito, 
ser estimado, apreciado, y final-
mente con orgullo, soberbia…Así 
los va haciendo descender con 
estos tres escalones: riquezas/
placeres, honor y soberbia. Cris-
to sin embargo invita a entrar en 
otro camino, a colocarse bajo otra 
bandera: pobreza, acoger despre-
cios, burlas, como los mártires 
claretianos, y finalmente humildad. 
Dice San Ignacio que si uno sigue 
este camino, el de la pobreza, la 
humildad, el de imitar a Cristo…
nace la libertad y la plenitud. Por 
eso, se nos invita a pedir conoci-
miento de los engaños del mal es-
píritu y la gracia para no dejarme 
arrastrar, así como el conocimiento 
de la vida verdadera, de la libertad 
y la Gracia que nos trae Cristo para 
imitarle.

| ¿Bajo qué bandera estoy yo?
| ¿Qué camino me hace libre?

VIERNES7.JULIO

‘TENTACIONES
Y VEJACIONES’

VERACIDAD
San F

erm
ín

        POR TI, REY MÍO
 LA VERDAD SEGUIR



POESÍA
La tierna golondrina

el nido de su amor buscando va;
las rumorosas aguas del torrente

cantando van al mar;
y la abeja recoge entre las flores

el néctar del dulcísimo panal.
Así mi corazón, en el destierro,

suspira sin cesar
por un amor lejano
que nunca morirá.

¡Amor eterno de mi santa madre!
¡Pira de incienso ante el sagrado altar!

SÁBADO

El miércoles 12 de agosto, un gru-
po de unos 15 milicianos irrumpió 
en el salón donde estaban los cla-
retianos. El martirio era inminente. 
Encomendaron numerosas cosas 
a los dos estudiantes extranjeros, 
Hall y Parussini, a los que les ha-
bían dicho que los iban a liberar. 
Comenzaron a escribir cosas 
en los breviarios y devocionarios, 
en hojas de libreta, en envoltorios 
de chocolate, en los tablones del 
escenario, en las escaleras y pare-
des. Se han conservado muchos.

EVANGELIO. MT 9, 14-18
‘Vino nuevo en odres nuevos’

| ¿Qué legado estoy recibiendo?
| ¿De qué puedo dar testimonio?
| ¿Qué huella quiero dejar?

8.JULIO

‘MENSAJES EN
LO ESCONDIDO’

      POR TI, REY MÍO
         UN LEGADO DEJAR

PIEDAD

Los monitores hemos recibido un 
legado de las Esclavas de Cristo 
Rey, un testimonio de vida y una 
tradición; una herencia que nos 
fue compartida, encomendada, y 
que os vamos a transmitir en este 
campamento.

Escrita por Javier Luis Bandrés 
días antes de morir. Se la de-
dicó a su madre, Doña Felisa. 
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EVANGELIO. MT 20, 20-28

Entonces se le acercó la madre de 
los Zebedeos con sus hijos y se pos-
tró para hacer una petición. Él le pre-
guntó: “¿Qué deseas?” Ella contestó: 
“Manda que, cuando reines, estos 
dos hijos míos se sienten uno a tu 
derecha y otro a tu izquierda”. Jesús 
le contestó: “No sabéis lo que pe-
dís. ¿Sois capaces de beber la copa 
que yo he de beber?” Ellos replica-
ron: “Podemos”. Jesús les dijo: “Mi 
copa la beberéis, pero sentarse a mi 
derecha e izquierda no me toca a mí 
concederlo; será para los que mi Pa-
dre ha destinado”. Cuando los otros 
diez lo oyeron, se enfadaron con los 
dos hermanos. Pero Jesús los llamó 
y les dijo: “(...) quien entre vosotros 
quiera llegar a ser grande, que se 
haga vuestro servidor; y quien quie-
ra ser el primero, que se haga vuestro 
esclavo. Lo mismo que este Hombre 
no vino a ser servido, sino a servir y a 
dar su vida como rescate por todos”.

El día 2 de agosto habían fusila-
do ya a los tres superiores; el 12 a 
seis Padres más. Atados de dos 
en dos los subieron a un camión 
que les conducía al cementerio. 
Por la carta de Faustino (que pue-
des leer en las primeras páginas 
del cuaderno) sabemos que su 
camino hacia la muerte estuvo 
protagonizada por la esperanza, 
por la fe y por los himnos de ala-
banza que iban cantando a ple-
no pulmón al Señor, quien les 
infundió una fortaleza sobrenatural 
para que abrazaran aquel martirio 
y lo acogieran como un auténtico 
privilegio y el más precioso de los 
regalos. Una vez allí, de espaldas 
a una fosa, recibieron la descarga. 
El 13 se llevaron a fusilar a otros 
veinte; el único Padre que quedó 
les dio con disimulo la absolu-
ción. «Todos estábamos rezando 
por nuestros hermanos, pidiendo 
para todos el don de la santa per-
severancia hasta el fin. Hubo dos 
que comenzaron a rezar una par-
te del santo rosario» (Pablo Hall). 
El día 15 fueron fusilados veinte y 
el 18 los dos restantes.

DOMINGO9.JULIO

‘SIN MIEDO, CON
FE  Y CANTANDO’

FORTALEZA

Hoy domingo, día en que Cristo 
resucitó y venció a la muerte, re-
cordamos el momento en el que 
los Mártires de Barbastro se en-
tregaron definitivamente al Padre.

     POR TI, REY MÍO
  ESTE CÁLIZ BEBER



LUNES10.JULIO

POR TI, REY MÍO
       LA SANGRE DAR

Permitid que imite la pasión de 
mi Dios. El que tenga a Dios en 
sí entenderá lo que quiero decir y 
se  compadecerá de mí, sabiendo 
cuál es el deseo que me apremia. 
Que nadie de vosotros, los aquí 
presentes, lo ayude; poneos más 
bien de mi parte, esto es, de parte 
de Dios. No queráis a un mismo 
tiempo tener a Jesucristo en la 
boca y los deseos mundanos en 
el corazón. Mi amor está crucifi-
cado y ya no queda en mí el fue-
go de los deseos terrenos; única-
mente siento en mi interior la voz 
de una agua viva que me habla y 
me dice: «Ven al Padre». No en-
cuentro ya deleite en el alimento 
material ni en los placeres de este 
mundo. Lo que deseo es el pan 
de Dios, que es la carne de Jesu-
cristo, y la bebida de su sangre, 
que es la caridad incorruptible.’

TEXTO DE SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA

‘Soy trigo de Dios, y he de ser mo-
lido por los dientes de las fieras; 
para llegar a ser pan limpio de 
Cristo. Rogad por mí a Cristo, 
para que, por medio de esos ins-
trumentos, llegue a ser una vícti-
ma para Dios. De nada me servi-
rían los placeres terrenales ni los 
reinos de este mundo. Prefiero 
morir en Cristo Jesús que rei-
nar en los confines de la tierra. 
Todo mi deseo y mi voluntad es-
tán puestos en aquel que por no-
sotros murió y resucitó. Se acerca 
ya el momento de mi nacimiento 
a la vida nueva. Por favor, herma-
nos, no me privéis de esta vida 
no queráis que muera; si lo que 
yo anhelo es pertenecer a Dios, 
no me entreguéis al mundo ni me 
seduzcáis con las cosas materia-
les; dejad que pueda contemplar 
la luz pura; entonces seré hombre 
en pleno sentido. | S
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San Ignacio de Antioquía, obispo 
cristiano del Siglo I, fue un mártir 
que murió devorado por los leo-
nes en el Coliseo romano.

Morir por Cristo ocurre desde que la Iglesia comenzara; en aquellos 
tiempos sólo se celebraba la Eucaristía sobre un altar que tuviera los 
restos de un mártir, pues los mártires son semillas de cristianos

PERSEVERANCIA

San B
enito
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MARTES11.JULIO
        POR TI, REY MÍO
  CONTEMPLAR Y TRABAJAR

GRATITUD

San B
enito

Catedral
de BarbastroOra et la

bora

EVANGELIO. JN 12, 23-28

Jesús les contestó: «Ha llegado 
la hora de que sea glorificado el 
Hijo del hombre. En verdad, en 
verdad os digo: si el grano de 
trigo no cae en tierra y muere, 
queda infecundo; pero si mue-
re, da mucho fruto. El que se 
ama a sí mismo, se pierde, 
y el que se aborrece a sí mis-
mo en este mundo, se guardará 
para la vida eterna. El que quie-
ra servirme, que me siga, y don-
de esté yo, allí también estará 
mi servidor; a quien me sirva, el 
Padre lo honrará. Ahora mi alma 
está agitada, y ¿qué diré? ¿Pa-
dre, líbrame de esta hora? Pero 
si por esto he venido, para esta 
hora: Padre, glorifica tu nom-
bre». Entonces vino una voz del 
cielo: «Lo he glorificado y volve-
ré a glorificarlo».

Fotografía que muestra la ciudad 
de Barbastro y, al fondo de la 
imagen, el Monasterio del Pueyo 
(situado a unos 5 km.)

Antiguo Seminario



EVANGELIO. MT 19, 27-29

Entonces Pedro tomó la palabra y 
dijo: «Ya ves que nosotros lo hemos 
dejado todo para seguirte .¿Qué re-
cibiremos?» Jesús contestó: «A vo-
sotros que me han seguido, yo les 
digo: cuando todo comience nue-
vamente, y el Hijo del Hombre se 
siente en su trono de gloria, voso-
tros también se sentarán en doce 
tronos, para juzgar a las doce tribus 
de Israel. Y todo el que haya dejado 
casas, hermanos, hermanas, pa-
dre, madre, hijos o propiedades por 
causa de mi Nombre, recibirá cien 
veces más y tendrá por herencia 
la vida eterna.».

| ¿Qué lugar ocupa María?
| ¿Rezo alguna vez el Rosario?

MIÉRCOLES

EL SANTUARIO DE TORRECIUDAD

Torreciudad es un santuario ma-
riano, un lugar para honrar a la 
Virgen, que derrocha sus gracias 
y devuelve la alegría, fruto de una 
experiencia personal de renova-
ción interior. Bajo esta advocación, 
la Virgen muestra su cercanía a 
las realidades cotidianas de las 
personas y de las familias des-
de hace más de diez siglos. Se 
encuentra a 24 km. de Barbastro, 
un lugar en el que, desde el siglo 
XI, los cristianos han venerado a 
Santa María bajo la advocación 
de Nuestra Señora de los Ángeles 
de Torreciudad.

Situado en un paraje con gran 
atractivo natural, se conserva una 
torre de vigilancia de la época 
árabe que da nombre al conjunto: 
turris civitatis, torre-de-la-ciudad. 
Junto a ella se alza sobre unos 
riscos la ermita, construida sobre 
los vestigios medievales.

12.JULIO

       POR TI, REINA MÍA
            A TU HIJO LLEGAR

La imagen de la Virgen es una talla 
románica de gran belleza y sereni-
dad en la que el Niño se muestra 
sentado sobre las rodillas de su Ma-
dre como en un trono. Fue entroni-
zada en 1084 en una ermita junto 
al río Cinca. Durante más de nueve 
siglos ha recibido la visita en pere-
grinación de los vecinos de los al-
rededores, que le han confiado sus 
alegrías y penas. ¡Hoy hazlo tú!

SACRIFICIO
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EVANGELIO. MT 10, 7-15

Dijo Jesús a sus apóstoles: “Id y 
proclamad que el Reino de los 
cielos está cerca; curad enfermos, 
resucitad muertos, limpiad leprosos, 
echad demonios. Lo que habéis re-
cibido gratis, dadlo gratis. No llevéis 
en la faja oro, plata ni calderilla; ni 
tampoco alforja para el camino, ni 
otra túnica, ni sandalias, ni bastón; 
bien merece el obrero su sustento. 
Cuando entréis en un pueblo, ave-
riguad quién hay allí de confianza y 
quedaos en su casa hasta que os 
vayáis. Al entrar en una casa salu-
dad; si la casa se lo merece, la paz 
que le deseáis vendrá a ella. Si no 
se lo merece, la paz volverá a vo-
sotros. Si alguno no os recibe o no 
os escucha, al salir de su casa o del 
pueblo, sacudid el polvo de los pies. 
Os aseguro que el día del juicio les 
será más llevadero a Sodoma y Go-
morra que a aquel pueblo.

Dos de los seminaristas, aunque 
también fueron apresados, salva-
ron sus vidas. El motivo fue que 
uno era argentino y el otro italia-
no, y su condición de extranjeros 
hizo que no fueran fusilados para 
evitar problemas diplomáticos. Se 
llamaban Pablo Hall y Atilio Parus-
sini, y gracias a su testimonio co-
nocemos todo lo que en aquellos 
días aconteció; fueron ellos quie-
nes protegieron la carta de des-
pedida que redactó la Congre-
gación, y fueron también quienes 
acudiron a Roma para contarlo 
todo en el Vaticano. Ellos, que lo 
habían vivido todo en primera per-
sona, detallaron y dejaron cons-
tancia del ejemplo de fideli-
dad a Dios que sus compañeros 
mostraron en todo momento, y 
cómo su firmeza en la fe les con-
dujo al martirio. En abril de 1939 
fueron desenterrados los restos de 
todos los Misioneros Claretianos.

| ¿Me ha cambiado la historia y 
el testimonio de los mártires?

JUEVES13.JULIO

‘UN EJEMPLO
PARA TODOS’

LIDERAZGO

  POR TI, REY MÍO
TU TESTIMONIO PROCLAMAR



Barbastro, siguiendo a su funda-
dor San Antonio María Claret, que 
también sufrió un atentado en 
su vida, sentían el mismo deseo 
de derramar la sangre por amor 
de Jesús y de María, expresada 
con esta exclamación tantas ve-
ces cantada: «Por ti, mi Reina, la 
sangre dar». El mismo Santo ha-
bía trazado un programa de vida 
para sus religiosos: «Un hijo del 
Corazón Inmaculado de María es 
un hombre que arde en caridad y 
que abrasa por donde pasa; que 
desea eficazmente y procura, por 
todos los medios, encender a 
todo el mundo en el fuego del di-
vino amor».

EVANGELIO. JN 16,33

“En la vida tendréis luchas.
¡Ánimo! Yo he vencido al mundo” 

VIERNES14.JULIO

         POR TI, REY MÍO
MI VIDA EN MADRID DAR

El Papa San Juan Pablo II beati-
ficó a los 51 mártires claretianos 
de Barbastro el 25 de octubre de 
1992, calificando al grupo como 
Seminario Mártir. Sus restos se 
conservan con veneración en 
Barbastro. Estas fueron algunas 
palabras de la homilía:

“Estos mártires expresaban su fir-
me decisión de dedicarse al minis-
terio sacerdotal en los siguientes 
términos: «Ya que no podemos 
ejercer el sagrado ministerio en la 
tierra, trabajando por la conver-
sión de los pecadores, haremos 
como Santa Teresita: pasaremos 
nuestro cielo haciendo bien en la 
tierra». “Todos los testimonios re-
cibidos nos permiten afirmar que 
estos Claretianos murieron por ser 
discípulos de Cristo, por no que-
rer renegar de su fe y de sus votos 
religiosos. Por eso, con su sangre 
derramada nos animan a todos 
a vivir y morir por la Palabra 
de Dios que hemos sido llama-
dos a anunciar”. “Los mártires de

‘¡BEATIFICADOS
POR EL PAPA!’

GRATITUD
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Carta dirigida a mi beato

Barbastro,
      de julio de 2023

Querido

Firmado



NOTAS, REFLEXIONES, DIBUJOS

Himno que los claretianos iban cantando en el camión rumbo al martirio
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Jesús ya sabes, soy tu soldado siempre a tu lado yo he de luchar, con-
tigo siempre y hasta que muera, una bandera y un ideal. ¿Y qué ideal? 

Por Ti, Rey mío, la sangre dar.

Desde que mi alma, los lazos rotos, hizo sus votos ante tu altar, mi pe-
cho siente sed infinita, mi frente agita gran ideal. ¿Y qué ideal?

Por Ti, Rey mío, la sangre dar.

No me detengas en mi carrera, voy sin espera por Ti a luchar, que a na-
die temo, nada me espanta pues me agiganta gran ideal. ¿Y qué ideal? 

Por Ti, Rey mío, la sangre dar.

Si en mi camino hueste maldita ¡atrás! me grita ¡atrás, atrás! Si me dis-
paran sangrientas balas, dárame alas el ideal. ¿Y qué ideal?

Por Ti, Rey mío, la sangre dar.

Con tus auxilios seré potente, David valiente contra Goliat. Saldré al 
combate y herida honda le haré con la honda de mi ideal. ¿Y qué ideal? 

Por Ti, Rey mío, la sangre dar.

Si el enemigo su fuerza agota y en mi derrota soñando está, sabré pa-
rarle su golpe rudo con el escudo de mi ideal. ¿Y qué ideal?

Por Ti, Rey mío, la sangre dar.

Pues ya lo sabes, soy tu soldado siempre a tu lado presto a luchar, con-
tigo siempre y hasta que muera una bandera y un ideal. ¿Y qué ideal? 

Por Ti, Rey mío, la sangre dar.

Quizá en el campo, rotas las venas, sin sangre apenas me veas ¡ay! Mira 
aún entonces sobre mi frente resplandeciente ese ideal. ¿Y qué ideal? 

Por Ti, Rey mío, la sangre dar.

Acaso me oigas sólo y tendido dar un quejido, mi postrer ¡ay! Jesús, 
entonces habré vencido, y habré cumplido con mi ideal. ¿Y qué ideal? 

Por Ti Rey mío, la sangre dar.

Virgen María, Reina del Cielo, Dulce Consuelo dígnate dar, cuando en la 
lucha tu fiel soldado caiga abrazado con su ideal. ¿Y qué ideal?

Por Ti, mi Reina, la sangre dar.



Empieza por B, acaba por O

Y es exactamente donde quiero estar yo

No hablo de Londres, París, Nueva York

¡Hablo de Barbastro de mi corazón!

La tierra que su vida entregó

Por decirle siempre que sí al Señor

Y ahora nos toca, tenemos el honor

¡Viva el campamento, alcemos la voz!

Porque en Barbastro, Barbastro, Barbastro

La vida se vive cantando

El sol brilla desde lo alto

Jesús, yo te siento a mi lado

Si estás conmigo, ¿qué faltará?

¡POR TI, REY MÍO, LA SANGRE DAR!

Si estás conmigo, ¿qué faltará?

¡POR TI, REY MÍO, LA SANGRE DAR!
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